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ÍJovtníin í)f iit 5 g lf s ia  í c  S a n ta  iltcivíu I>r C alntauiiíi.

Si es cierto que los g randes hom bre* escriben sus 
yeiisainieutos en  páginas de p ied ra , según la  espresion 
9UP ha llegado a  se r v u lg a r , del au to r de  Nuestra Se­
ñora de Paiis , no  lo es m enos que estas páginas repre- 
^ n ta n  con toda fidelidad el c a rá c te r, el géuio y á 
'w b s  hasta las costum bres de  ia época á que pertene- 
'•■eii. l>ur 1(1 que hace á nuestra  p a tr ia , seria in u y fáñ l 
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dem ostrar esta v e rd ad , con solo reco rrer las diferentes 
épocas de nuestra  historia. L a  corte guerrera d é lo s  Ke- 
yes Catolieos, coincide con el gusto gotico-germ ánico, 
iieno de b lason ís y  de estatuas de  Reyes de arm as v 
trofeos m ilitares ; el géniu caballeresco y  elegante dé 
Carlos V , con el "u s to  plateresco y sus prodigados ador­
nos ; ia austeridad de Felipe II con las rígidas form as
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y la  seoclllez y aspecto severo de sus construcciones. 
L a decadencia de la raza austríaca está personificada 
en  el estilo ch u rrig u e resco ; el renacim ien to  del buen 
g u s to , viene con  el sucesivo engrandecim iento de  la 
m onarquía , d u ran te  Fernando  VI y Carlos I I I ; y hasta 
Carlos [V y  K ernaudo V i l ,  se  hallau  re tra tad o s 'en  sus 
edilifios sin  concluir, y eii lo reservado del R etiro.

Tam bién n u estra  época tiene ya consignado su  se­
llo pecu lia r, aunque  de un m odo n eg ativ o , pues con­
siste en la  destrucción ó abandono de las obras de 
nuestros mayores. Cada día vernos i r  desapareciendo 
uua  de estas p a g in a s , á im pulso de la fatal piqueta, 
o a  m anos del t ie m p o , m as leuto  pero no m enos se- 
au ro  destructo r.

Kii este concepto creemos que prestan u n  servicio 
ai país todos aquellos que tra ta n  de hacer por m edio 
del d ib u jo , que  estas coostrucciones sobrevivan á  su 
destrucción , y  leg a r de este m odo á la posteridad  al 
m enos u i.a  representación de ellas. T al es al presente 
el objeto que nos m ueve á d a r  la vista de la portada 
principal de  la Iglesia de  Santa M aria de  Calatayiid, 
im a de las m ejores obras que  nos tes tan  del gusto  l la ­
m ado plateresco, y  de  la que  hasta el presente n o  se 
lia  publicado dibujo alguno.

F sta  obra  es toda de m árm ol b lan c o , de l pueblo 
de  Fuen tes de  J i lo a a , el cual por su calidad es bas­
tan te  b la n d o , lo que si bien facilita  su  lab o re o , ha­
ce tam bién que  sea poco á propósito  para  obras que 
han  de  esta r á la  intem perie.

C o u tien ev ariases tá tiia s ,re liev esy  o tros adornos cuyos
basam entos, frisos y  cornisas están  llenos de m olduras 
y  labores las m as delicadas. K ntre las esta tu as llam an  
principahnente  la  a te n c ió n , las de los .Apóstoles San 
Pedro  y  S. P ab lo , por la evactitud de  sus form as v 
la  espresion de sus sem blan tes; especialm ente la de 
S . Ped ro  es de un  m érito  « trao rd in a rio  v que  se co­
noce á  prim era v ista. Dícese que Felipe" II trató  de 
com prarlas a l Cabildo para  ponerlas en el Escorial- 
a fo rtunadam ente  una  y o tra  son de lo m ejor conser­
vado que hay  en  toda la obra.

Debajo de estas y  en  sus correspondientes nichos 
liay seis estatuas pequeñas de  b arro  cocido , la s  cuales 
se hallan  horrib lem ente  m utiladas, cosa q i.e  causa in ­
d ignación , pues por ios restos de ellas v p rincipalm en­
te  p o r e l buen gusto  en  el plegado d¿ las ropas, se 
luüere  que eran  de una ejecución esm erada. Sobre la 
p u erta  se vé representado de relieve el m isterio  de la 
A sunción , que es el titula.- de la  Igiesia. El se.^undo 
cuerpo contiene una capillita  corouada con u n  °ático, 
en  d  cen tro  u n  m edallón que representa la  venida del 
F,spiritu S a n to ,  y  sobre ella y á los lados estatuas de 
guerreros y reyes de arm as con escudos y  blasones.

E n tre  la  m u ltitu d  de m ascarones y grotescos que 
adornan  los costados de l p rim er c u erp o , se ven las 
inscripciones siguientes relativas á la  época de su  c o n s­
trucción ; la derecha.

Que quiere d e c i r ,  que  se liizo siendo Pontífice 
Máximo C lem ente V i l ,  y Obispo de T arazona D . G a­
briel O rtiz. L a del lado izquierdo dice asi:

EXACTüM  O PÜ S  ÍM NO  M D X X V III.

K ."  V .“ IM PERAM TE H IS P . R E G E  CATHOL.

CLEMENTE v n  pQ ST - 

M A X . C IB B IE L E  DE 

O R TI TIKASO.N. KPO.

Ks decir que se concluyó el año  1328 , im perando 
Carlos V Rey Católico de las Españas.

obra  fue ejecutada po r los m aestros Ju a n  de 
Talavera, y Estevan Beray francés. L a co n tra ta  se hizo 
el d ía ., de  Febrero  de  1Ó 25, en tre  los dichos maes­
tros y el obispo de T arazona D . G abriel O rtiz  ju n ta ­
m ente con el D ean y  cabildo de  la C olegiata; por ella 
se obligaron los m aestros á concluirla con las condi­
ciones q ue  espresa el d o cu m en to , el cual está otorga­
do  con tan ta  proligidad que esplica n o  solam ente las 
e s ta tu a s , sm o hasta el núm ero de m olduras y  labores 
que ha de  tener, y  el núm ero da ladrillos ó re jo las  que 
hab ían  de e n tra r  en cadii vara de  lo in te rio r  de la  pa­
red , como tam bién el paraje d e te rm inado  de donde se 
habla de  sacar e l yeso ó algez.

E l coste de la  obra  ascendió á  í ,3 0 0  ducados de 
p la ta , pagados en  tres plazos. Pero  en  í s  de Ju lio  de 
IdSfi se  otorgo o tra  c o n tra ta  sobre a lg u n as añad iduras 
que fue preciso h a c e r , por las cuales se  ofrecieron al 
m aestro Talavera 15 ducados y 2 ,0 0 0  re jo la s , in terv i­
n iendo en el a juste  los m aestros G abriel Castellano v 
Ju a n  Mezor.

Con to d o , u n  siglo despurs se hallaba esta obra 
b astan te  deteriorada , po r cuyo m otivo fue restau rada  
a espensas de! O bispo D . Baltasar N avarro  e l año de 
1639. Asi consta de una  inscrijw ion puesta  debajo de 

la  segunda, que se  ha c ita d o , la  cual om itim os por 
ser algo dilusa y  mal redactada.

H ablando en  general puede asegurarse que esta obra 
se halla en mal estado de conservación, especialm ente 
hasta la a ltu ra  de  dos varas , y  á  pesar de la verjade 
h ierro  que  la p ro tege; por o tra  pa rte  los m árm oles es- 
tan  deslucidos y no aparentan  lo  que  son. E l Sf. Obis­
po F e r re r , su jeto  de buen gusto  y aCcIonado á  las ar­
tes , tra to  de colocar esta po rtada  en  lo in te rio r  de  la 
Iglesia para que  sirviese de a lta r  m a y o r , sustituyéndo­
la  con o tra  de g ran ito  m as sencilla : es lástim a que 
no  lo llevase á c a b o , en  lo n ia l  hub ieran  ganado las 
a rte s  y  la Iglesia misma.

F.1 in te rio r de esta ofrece poco de no tab le  : es de tres 
naves bastante espaciosas y  de  orden toscano. El coro 
esta rodeado de colum nas salom ónicas de  m árm ol n e ­
gro de Calatorao , y  coronado de e s tá tu as , a lgunas no 
despreciables. E n tre  los cuadros que  conserva merecen 
bastan te  aprecia el de  la  Sacra F am ila , en  la  sala ca- 
p i t id ( ( ,  y  el del a lta r  de la capilla b a u tism a l, origi- 
n a l « d e  u n  ta l Cabeza de B a c a , n a tu ra l de  aquella 
c iu d a d , de  quien  hacen m ención Palom ino y  Ce?» 
B erm udez: tam bién  los dos grandes cuadros de la  ado- 
racion d é lo s  Reyes y de los pastores, en  la  parroqu ia , i 
que llevan la  lir,na de Pedro A ibar J ím e n e z , p in to r 
aragonés discípulo de  C arreño.

Tam bién merece particu lar m ención la  to rre  ocha­
vada de  esta Ig les ia , toda de  ladrillo  con m oldurasy
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la b o re s , y  que es u n a  de las m as a lta s  y al m ism o 
tiem po de las mas esbeltas y graciosas de  A ragón; 
país eu  d O D d e  las buenas to rres son m as frec u e n te s , que 
q u izá  en n inguna o tra  parte.

1 )E  L A  F .

C I E N C I A S  N A T U R A L E S .  

C cis t e r r e m o t o s .

L a  im pren ta  periódica h a  hablado detenidam ente 
del terrib le  que se lia esperim entado en  G uadalupe el 
d ia 8 de Febrero d e  este a ñ o ,  y  creemos no disgus­
ta rá  á nuestros lectores la  sisu ien ie  natic ia  de los p rinci- 
pales terrem otos que  h a n  afligido al inundo desde la mas 
rem ota  antigüedad.

Son los terrem otos fenóm enos ta n  terrib les para 
nuestro  p la n e ta , que m u d ia s veces sepu ltan  eu  los 
ab ism o s, abiertos po r e llo s , poblaciones enteras,- y  no 
dejan  rustro  aliíuno de los lugares que les sirvieron de 
tea tro . I.os an tiguos sacerdotes egipcios , 600  años an - 
tbs de  Jesucristo , a seg u rab an , según refiere P la tó n , 
que existia en  o tro  tiem po cerca de  las colum nas de 
U ércules una  isla de  m ayor esteosion que  el Asia y  la 
L ib ia j u n ta s , llam ada A tlán tid a , y que  fue sepultada 
por las aguas del m a r ,  á consecuencia de  u a  g ran  
terrem oto. Séueca dice que e i m onte Ossa estaba unido 
en o tro  tiem po a l O lim p o , que  u n  terrem oto  fue el 
que separó estas dus m o n tañas; y según P l in io . fue­
ron separadas del m ism o m odo la  SíciUa de la  Italia , 
la isla de Cliypre de  la  S ir ia , y la E ubea de la  Beotia. 
M uchos o tros historiadores h a u  sostenido igualm ente 
que en tiem pos m uy re m o to s , la  E spaña fue arrancada  
del A frica , y la  Ing la te rra  del continente de  las Gálias 
por fenómenos iguales.

ReReren las clónicas c h in a s , que en aquellos paises 
ra ra  vez tru n scu rre  u n  periodo de diez años sin  presen­
ciar uno de estos desastrosos acontecim ientos. E n tre  
los R om anos, colocaban los sacerdotes en  el núm ero 
de los d ias so lem n re , aquel en que se liabia esperi- 
m entodo y tenido n o tic ia  de u n  te rrem o to ; y solo po­
d ía violarse la san tid ad  de  aquel d ia ,  con la esposi- 
cion de ser condenado a ofrecer un  saeriQcio espiatorio 
al D ios que conmovía la tierra.

Cicerón habla de u n  terrem oto  que se sin tió  en 
Rom a duran te  trc iiiU  y ocho dias. Plin io  refiere que 
la c iu d ad  de M odena esperim entó u u  terrem oto  tan  
v io len to , 02 años antes de  Je su c ris to , que dos m o n ­
tañ as chocaron en tre  sí con espantoso ru ido . E l E m ­
perador C laudio m andó que los pretores reuniesen al 
pueblo, siem pre que se conmoviera la t ie r r a , para  inv i­
ta rle  á  celebrar la  solem nidad del d ia ;  y T ito L iv io re -  
Uere que aquellas reuniones e ran  ta n  frecuentes en  su  tiem ­
po , que el pueblo estaba fa s tid ia d o ; lo que  probaria 
la  frecuencia de  aquellos fenóojenos.

E l año  31 antes de  Jesucristo  , u n  violento te rre ­
m oto hizo perecer en  Palestina  la m ayor parte  de los 
g anados, y cerca de 10,000 habitantes. El año 17 de

Jesucristo  y el cu arto  del reinado de T ib e r io , doce p rin ­
cipales ciudades del Asia fueron destru idas por u n  ter­
rem oto du ran te  la n o c h e , y  los habitantes sum ergidos 
debajo de las ru inas. O tro igual sufrió  el Asia duran te  
el reinado de N erón , que destruyó á Laodisea y m u ­
chas o tras ciudades. E l año 73 de Je su c ris to , u n  fuer­
te  terrem oto sum eraió las ciudades de  U erculano y de 
P o m p ey a; y  eu  107 e l m ism o azote destruyó cuatro 
c iudades de A s ia , dos en  G recia y tres en  G alilea. En 
I t j ,  quedo destru ida  A utioijuía por u n  horroroso te r ­
re m o to , du rando  los sacuiliiuientos m uchos dias y m u ­
chas noches; el C ónsul Pedon pereció a l l i ,  y e l E m ­
perador T rajano Ic^ró escaparse de su  p a lacio , y se 
refugió y  alojó por m uchos dias en  el C irco , qjje un 
habia sufrido. En J17 quedo Esm irna convertida eu  un  
m outon de ru in as  ; y devastadas las c iudaJes de  N i- 
com edia y  Cesarea en 12G.

E l 600  2Ó 3. re inando  G aiiano , hubo eii R om a un 
terrem oto  tan  espan toso , que los sacudim ientos d u ra ­
ro n  m uchos d ia s ,  y se percibieron en Asia y e n  Africa, 
q u e d an d o  sum erg idas m uchas ciudades por las aguas 
del m ar. U n  terrem oto  que se sin tió  e n  Europa y  en 
A s ia , sum ergió en  358 Ja m ayor parle de  la ciudad 
ne M com edia. Los sacudim ientos principiaron el 2 4  de 
A g osto , y solo d u ra ro n  dos ho ras; pero fue ta n  vio­
len to  el desastre , que  las llam as que arrojaba la  tierra 
causaron uu in c e n d io , que d u ró  cincuenta d ias , y devo­
ro  160  ciudades.

p;n 300 hub o  u n  te rrem o to  en  la  isla de  Candia, 
y  en 302 destruyo eoteraineute  o tro  á M com edia, que 
se levanlaba apenas de entre  sus tu in a s . E l sacudi­
m ien to  se hÍEO se n tir  en  todo el O rie n te , en  C onstan- 
t in o p la , en N icea y en  Je ru sa len , d o n d e  el Em pera­
d o r Ju lian o , que  habia in ten tado  reedificar en  aquella 
c iudad  el an tig u o  tem plo de  los ju d io s , se  vio obliaa- 
do  á  desistir de su  proyecto. E n 21 Julio  de 3fió hubo 
u n  terrem oto  general en  O rien te , y el efecto de  la  con- 
m ociun se com unicó al m ar, quedaudo en  seoo una in ­
m ensa cantidad de pescado. Sin tiéronse o tros en Orien 
te  eu  369 y  377 ; eil M com edia, 389; y en C oostanii- 
n o p la , en 434 . El que d e s í ru 'ó  a A n tio q u ia , 20 M a­
yo de 526 , C6USÓ la m uerte  á  2 j0 ,0 0 0  alm as. O íro der­
ribo la  ciudad de B e rita , 9 Ju n io  j ó l ;  y  dos m uy de­
sastrosos conm ovieron la  F en icia , 557 y  5(jo. f n  n u e ­
vo terrem oto  conmovió ,á Antioquía , 21 octubre de  589 
y  sum ergió á 60,000 habitantes. E n 742, u n  terrem o­
to  general conm ovió todo el O riente, quedaron d estru i­
das e n  una noche 600  ciudades, y  e l sacudim iento  se 
sin tió  en  todo  e l Ejipto.

E n *45 el m ism o azote destruyó á m uchas c iuda­
des de  Siria. E u  801 el O riente y el O ccidente su fr ie ­
ro n  varios M cudim ientos acom pañados de  horribles ru i­
dos subterráneos. E l 30 de A bril de  802, sin tióse en Sa i- 
za u n  terrem oto , a l que siguieron m ortíferas enferme­
dades. E u 8 2 3 , Aix-La-Chapelle fué destruida poc un 
horrib le te rrem o to , a l que siguió una  lluvia de g ran i­
zo , m ezclada con pedazos de piedra y  uoa  horrorosa 
peste. O tro desvastó la m ism a ciudad en 828 ; y  en 
860 se sin tieron  varios en  l'ersia , en Siria y en  m u­
chos otros paises de E uropa. E l q u e s e s iu tió  en  Holán-
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(la por la m ism a época, dio lu g ar a que se cerrase una 
«te las bosas del H íq . Kn la  Meca un  fuerte  terrem o- 
lo seco todos los m anantia les, y arro jó  al m ar enorm es 
m asas de  rocas. E n 880 el fcuetó de  la  Kspaña m usul­
m ana sufrió  espantosos sacudim ien tos; y los que se s in ­
tieron en  O rien te , d u ra n te  el patriarcado  de Po th io , d u ­
ra ro n  40 días.

Kn 9T4 sintiérouse en Inglaterra  m uy desastrosos 
te rre m o to s; en C onslantioopla y  en toda la  Grecia 986r 
*11 L isboa 1009 y  lO I? , y en toda la Suiza , 12 m ayo de 
de  1021 ; ia  catedral de  Basilea fue d e rrib ad a , y un  n ú . 
m ero considerable de casas se desplom aron en el R in  . Kn 
Ing la terra  lo fueron m uy violentos en 1048, 1076 y 1093.

Kn 1117 sucediéronse los sacudim ientos que lle n a ­
ron de  espanto á to d a  la  Louibardia d u ra n te  40  días. 
E n  I l i 8  se  sin tió  u n  fuerte  terrem oto  en S u iza , y  en 
toda E uropa en  I14C.

A ntioquia , Kdeso, Alepo, L ao d isea , T rípoli y  uno 
infinidad de  aldeas en  O r ie n te , quedaron  destru idas por 
el terrem oto  de  l i s * ; igual caiaaiidad devastó la S ic i' 
lia  en  1159 y 1170, haciéndose se n tir  el ú ltim o en 
Suiza y  A lem an ia , donde arru itió  m uchas ciudades, U n 
terrem oto  destruyó á Catane en  1173 , y  13,000 hab i­
tan tes  perecieron bajo los escomliros. En el que  se  sin- 
Hó e a  In g la te rra  eu  1179, la  m ayor p a rte  del te rr ito ­
rio  del condado de D urham  se  elevó á una a ltu ra  con­
siderable y se  aplastó despues de repente con u n  ru ido  
espantoso. M uchas ciudades de  Siria y  de  Palestina 
fueron  destru idas e n  1182; y la  cated ra l de L incoln , 
como tam bién  m uchos edificios de la m ism a ciudad  eií 
abril de 1186 . L a Ita lia , la SiciUa y la  F rancia  su frie ­
ro n  esta calam idad en U 8 7 , 1222, 1289.

M ouradja d’ Olisson hace ascender á 700,000 el n ií- 
m ero de los que perecieron eu el O riente  bajo l a s n i i -  
nas de  B ag d ad , de B a sso r i ,  de  M oussoul, y de una in- 
Cjiidad de ciudades del I ra c k , de la  A rabia y d e  la  
S r ia ,  destru idas d u ran te  los s ig lo sX I, X II  v x’n i .

E l 8  de  O ctubre de  1336 ,  la  m ism a calam idad , der­
ribó  nuevam ente la  catedral de Basilea y  g ran  núm ero 
de casas de la c iudad  y  sus c 8 r .:a o ia s . 'u n  espantoso 
te rre m o to , descrito  p o r P e tra rc a , a rru in ó  á Ñapóles en 
1343. Iguales sacudim ientos se esperinientaron en Ale­
m ania y en  Italia  en 1346 ,  47 y 4 8 ,  y sobre to d o en  
V'cnecia, que habiendo principiado en  24 de Knero se 
prolongaron quince d ias y  destruyeron m uchos edifi- 
cios y  tres cam panarios. En Suiza y en A lem ania, el 
II de O ctubre de 1356, once sacudim ientos destruye­
ron la  catedral de  B ern a , y  33 castillos eu  solo el obis­
pado de Coustauza. E l 24 de A gosto de  I3G6 sufrió 
L isboa u n  terrem oto  espantoso , y  los sacudim ientos 
duraron  un año. El 22 de Marzo de 1394 se  sin tió  uno 
ec  Suiza , en  A lem ania y en Francia. Según m uchos 
h isto riad o res , hubo en  Rom a desde la  m uerte  de Je 
sucristo  hasta el año J4 0 3 , cu aren ta  y tres terrem otos 
L a m ayor parte  de b s  países de  Europa los espimen- 
taro n  en  142G; la T ü scan a , la  Puilla  ,  Ñapóles y  la 
Calabria el 4 de D iciem bre de 1454 ; y el 5 de  D i­
ciem bre de  1456, u n  espantoso terrem oto  cubrió  de 
ru in as el territo rio  de Ñ apóles, causando la  m uerte  á 
60 ,000  habitantes. ( j?  co n tin u a rá .)

SKMANARIO P I M ’O RESCO  KSPAÑOI..

POESIA.
fA B lL A .

L a t ’ r r » c a - L a  R am a—El T ro n c o —U iT Ip c ra  y  p| Sol.

n iO B  L ü  l»i: ( ,« ■  C.&1A1K.

Al lado de una iglesia u n  olm o habia, 
desde donde una  U rraca  escuchó u n  dia 
que un  fraile  predicaba de este m odo: 
J>ioí lodo lo  h a c e ,  y  lo d ispone  lodo. 
Torciendo entonces el agudo gesto, 
d ijo  la  atea f ir ra c a ;—-P o rsu p u es to ;

Dios dispondrá si quiere de  lo  s u a o ,

VI porque y o , sin  su s ó rd en es, arguyo 
“ que ya corro  ya vuelo 
■' según me viene á pelo,
■' y  aunque su  ley traspase soberana 
'< hoy canto  nqui porque m e d á  la g a n a .»  
— « Porque yo  te  susten to  - 
d ijo  la ram a con sutil acento ,
•> g racias j I tronco  adusto 
<■ que  me encum bra  robusto  »
— .Y o ,‘> con acento ronco 
g ritó  á  la ram a al tionco ,
■’ te  encum bro á t í ,  porque la  tierra am aute
-  eOD brazo creador m e alzó triunfan te...

'^Y yo te lev an té ,.' d ijo la tie rra
su s entrañas abriendo  en  son que aterra 
“ porque ese sol que de su  luz me in unda  

con sus rayos m is jérm enes fecunda .>• 
— Y  yo,» contestó el sol de  orgullo  lleno 
con voz de quien  es eco el bronco trueno ,
“ la tie rra  fecundizo,
« porque el potente  Ser que todu lo hizo
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■ d i^de m i trono  alzado,
< hasta el u ltim o fln  do lo in cread o ,
' cual dÓD coQ que su A lteza m anillesta 
' la c la ra  som bra de su luz me presta.

D esde entonces la  U rraca , 
con una  fé  que su  tem o r a p 'a c j,  
<MKindf. oye p ro rrum pir en  el Otero:

— «Y o canto  estas rondeñas porque quiero. 
« C antais porque D ios quiere bachilleras » 
g rita  á sus com pañeras 
« ¿com o u ltra ja is a i  cielo de  ese m odo?
» D ios lodo lo h a c e , y  ¡o d¡ípo?te lodo . »

CAMPOAMOR.

3 . c u c í i u r t o  U a a ia n iJ  e n  i l l c r i & j .

Ju n to  á la actual cañería , llam ada  de S. L ázaro 
que su rte  de aguas en nuestros días á la ciudad de Me­
tid a , hubo o tra  m as su n tu o sa , y  que fué por cierto 
uno de los m as célebres edificios que fabricaron los Ro­
m anos eu  España. Como el fin de  ella era surtirse del 
agua que  habia de beber el pueb lo , se construyo con 
m as esmero y h e rm osura , que o tras  m uchas que le> 
''an ta ro u  aquellos conquistadoras, destinadas en  la Qiis- 
>iia ciudad á la  reu n ió n  y conducción de aguas para 
su s fábricas y artefactos. Las del ac tu a l, como las del 
antiguo A cueducto, aplicadas al uso de las personas, 
'ie n e n  de tre s  cuartos de  legua de d istaucia  desde el 
'a lie  que llam an de Jas Tomas. E n  ese valle está la p r i­
mera a rca  que dá principio á u n  cañón de bóveda 
subterráneo y b astan te  p ro fundo , con la titu d  y  a ltu ra  
suficiente para an d ar u n  hom bre po r él. H ay o tras a r- 
'‘-'■>8 de trecho e n  trecho  que facilitao luz y  en tradas

para lim p iarlo , y  s a  cauce hace varios sem icírculos 
por terreno bajo, y  en  una  distancia de  4,312 varas h as­
ta  la  a ltu ra  p ró jim a  á la C iudad que llam an R abo de 
B uey, donde em pezaban los arcos de la cañería . Kste ca­
ñ ó n .su b te rrá n eo  es el m ism o y  está en  la m istna d is­
posición en que lo  fabricaron los Rom anos. D iéronle 
estos una  direceioa ta n  prolongada y c ircu lar, con ob­
je to  sin  duda de que trasm anase y  se recogieran en él 
todas las aguas que  filtran  por su  te rre n o , y  que no 
son escasas, á  mas de  la s  que le  en traban  por o tra  c a ­
ñería , que  venia á  desaguar en el m ism o cañón desde 
ios m ontes de Cam pom anes. E n  la  a ltu ra  de R abo de 
B uey, h a s ta  cuyo p u n to  llega el indicado cauce ó ca­
ñ ó n  c u b ie rto , hay una  grande arca  de deposito , y d es. 
de  ella em pezaba á form arse la famosa cañería y  so b e r­
bios arcos que tran sm itían  el agua al descubierto  por 
cim a del valle y  arroyo de A lharregas, basta la  otra
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a ltu ra  de la  c iu d ad , donde estaba In PtDutnaquia, de 
■nodo quG su  loD u i tu d  pasaba de  1,S00 varas. Cuando 
los Godos sitia ron  la ciudad de Mérid;i, dom inada por 
los R o m an o s, fue destru ida  esta  célebre cañería , y solo 
[!or los restos que  de  ella han  quedado puede juzgarse  
iioy tie su  elegancia, y eo m cerse  la belleza v inaguifi- 
ceneia de s»  obra . Im nediato  á uii p ilar llam ado tam ­
bién de S. L ázaro que está pegado á la caficría m oder­
na de! m ism o nom bre, existen dos cscelentes arcos de 
cau teria , que llam an  a liro b ad itla d a , y  que  á pesar de 
su  elevación dan  á conocpr so b rad am en te , que tod.iWa 
era m ucho m ayor la  de la cañería  antifn ia. hallándose 
una  gran  parte  bajo de la  tie rra  ó pavim ento actual. 
Cada arco tiene cinco varas de  an ch o , o tras  cinco de 
a lto , en lo que hoy  se  d escubre , y tr:-s de grueso  ó 
fondo. Sobre su  cornisam enta de  m sdia c a ñ a , se le­
van tan  tre s  postes ó pilares de  ocho d m as varas de 
a ltu ra , basta los arranques de  los arcos superiores que 
sostenían e l grueso y  espacioso c a n a l, o conducto  po r 
donde corría el agua. L a  solidez y g rand iosidad  de es­
ta  o b ra , encierra toda u n a  h isto ria , y por sí sola d á  á 
conocer ei poderío de  sus gigantescos au to res. P o r los 
arcos de este antiguo A cueducto pasa en el d ia  ei cam i­
n o  real, y por ellos en traba  tam bién  en  tiem po d e  los 
R om anos, la  calzada ó  via m ilita r  que  venia desde C or. 

' doba, Toledo, y la M ancha; debia trae r p o r este punto  
la  cañería una  d irección oblicua , costeando e l cam ino 
según  lo dem uestran  los restos que se  encuen tran  por 
su s Inm ediaciones; m as s in  du d a  con e l lin  de fo rm ar 
m as vistosa la  e n tra d a , se  la coloco eu  este sitio  en 
*ínea re c ta ,  y  en  ella se construyeron  los dos arcos con 
la m agestad y herm osura que a u a  presen tan . Los via­
jeros que hoy c ru zan  la  carre te ra  ó  arrecife de  E stre- 
m adura , contem plan absortos la  portentosa solidez de 
aquellos, ta l que no parece sino  que ayer los co n stru ­
yeron cuando llevan m uchos siglos de existencia. V los 
vecinos de M érida les d irijen  diariam etite  una  m irada 
p lacentera, porque ven en ellos uu  recuerdo vivo de 
!a an tigua  gloria y  poderío de  la  Colonia de los so lda­
dos em éritos. L a a ltu ra  que [>or estos arcos llevaba la 
cañería , dá  á conocer bien c laram ente  que por lo  bajo 
del vplle y  silio  del arroyo de Alliarregas d eb ió se r mas 
a lta  que la  o tra  famosa llam ada de los M ilagros, que se 
conserva en  b  m ism a c iu d ad , y describirem os eu  su  
dia.

T am bieu existen tendidos por el su e lo , en  la  linea 
de esta cañería de S. L áz a ro , m u ltitu d  de trozos del 
canal que bahía sobre ella , e l cual se com ponía de una 
argam asa ta n  so lid a ,  que n i el t ie m p o ,  o i  el hierro  
han  podido desvaratarlos. C uarenta y oías se  cuentan  
bajando por rabo tle  Buey a A lb arreg as, y  pasan de 
ciento de diferentes tam años los que se  ven desde el 
p ila r de S. Lázaro á la JCauinaquia. T ienen m uchos de 
ellos seis y  ocho varas de  la rg o ,  y  todos conservan 
perfecta é  Intacla la  canal ó hueco con su s tres cuar­
ta s  de ancho , y  m edia vara de  a lto  ,  barnizado su  in ­
te rio r  de o tra  argam asa m uy fin a , con m oldes de 
m edia caña en los costados del centro . T erm ina a l fin 
esta  cañería en  la  í ía u m a q u ia , donde efectivam ente 
en traba, y  se servían de e lla , cuando se  necesitaba lle­

na r el baño ó estan q u e , para los juegos navales. Solo 
asi se  esplica po r que construyeron  la  canal ó hueco 
con dim ensiones ta le s , que mas pareceri.i u n  a rroyo  
¿  r i o ,  que verdadera cañería . Su uso com ún n o  era 
e s te ,  y  sí el de su r tir  las fu e n te s , para  lo cual se se­
paraba u n  ram al que se descubre en  u n  tro zo  de la  misma 
cañería rom ana. Eu nuestros d ias , que  celebram os los 
triun fos con arcos de cartón  ó lie n z o , seguram ente no 
se constru irían  ob ras que  costarían  m illo n es, solo para 
usarlas a lg u n a  vez m uy r a r a ,  y  para u u  m ero festejo. 
Pero nuestros conquistadores q u e , para  solem nizar u n a  
v ictoria  ó cualquiera o tro  suceso próspero , eregian  m o ­
num entos grandiosos y e te rn o s, no se detuvieron an te  
la vasta idea de  hacer co rrer u n  rio  p o n in  acueducto , 
a  fin de  que pudiera proveer de  agua suficiente á la 
K auuiaquia en  casos dados. E n cam bio la  m oderna ca­
ñ e ría , obra  grosera y com ún ,  n i tien e  la a ltu ra  de la  ro­
m a n a , n i  su  so lidez , n i  su  c a u c e , n i en lin  u n  solo 
pun to  de com paración , como no le hay  e n tre  nuestra  
sociedad y  la de  aquellos tie m p o s , en tre  nuestros es­
cultores y los ro m an o s , en tre  los an tiguos acueductos 
de aquellos, y  nuestras  m odernas cañ erías .—M .M .

^ O M I L A S .

I I I S T O K I . %  i ' 0 . \ T E . ' n P 0 R A \ E . 4 .

i l!

C - 4 S .\- B L A N C .\ .

E n el condado de N ieb la , á catorce  leguas de Sevi­
lla , poseian los Señores de B uena-E strella  una  m agní­
fica h ac ienda , p lan tada eu  pa rte  de v iñ ed o , en parte 
de o liv o s , y de árboles fru ta le s , con u n  sobran te  de 
te r re n o , destinado  á la siem bra de trig o , cebada ó m aiz. 
según la diversa calidad de las t ie r ra s , y la m avor ó 
m enor abundancia de  sus aguas. S ituada aquelía h a ­
cienda cerca del O céan o , ofrecía deliciosos paisaaes que 
encantaban la  v ís ta , espaciándose el án im o al con tem ­
plar aquellos risueños cuadros, llenos unas veces de m a­
gestad y g ra n d e z a , y  o tras de  encantadora  sencillez.

Sobre l i n a  coUna, de larga pero fácil sub ida, halla - 
base situada una  casita  sum am ente  b lan c j , de la  cual 
probablem ente tom ó n ó m b re la  h a c ien d a , á donde mis 
l«<aores ten d rán  la  bondad  de acom pañarm e. C on todas 
las com odidades necesarias á  u n  lab ra d o r, tenia aque­
lla  casa a lgunos aposentos en  u n  piso seg u n d o , en  los 
cuales podia vivir una  fam ilia  s in  que la  fuese preciso 
rozarse eou los trab a jad o res, quienes term inadas sus 
d iarias  ta reas , ib an  á  cenar en  el piso -bajo , donde per­
m anecían h asta  las nueve ó las diez de la  noche que se 
re tirab an  unos al establo de los b u eyes , o tros á la taho­
n a ,  estos al la g a r , aquellos á  los p a ja re s , algunos á  los
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g ran ero s, y  no  pocos á  ia  liabitacion eu  que  se am a- 
salia el p a n ,  co o tigua  á  o tra  en  que existia el lio rao .

Los aposentos de l o tro  piso consistían  en  u n  esten­
so co m ed o r, ju n to  á él u n  pequeño c u a r to , u n a  cocina 
con c h im en ea , y  una  sala con balcones a l cam po y  a l­
cobas á derecha é iz q u ie rd a , capaces de con tener cuando 
m enos tre s  cam as. E n  el com edor, adem as de la  puerta  
p rin c ip a l, liabia o tras  d o s : una  de e llas daba á  la  des­
pensa , y la segunda po r m edio de  una  escalera de  ca­
racol conducía á u n  terrado  ó a zo tea , sobre la cual lia- 
bia u n  m irador que dom inaba todos los alrededores bas­
ta  una d istancia  inm ensa .

Mai^u/üco paisaje se desarrollaba desdA aquel m ira­
d or llam ado de la A ta la y a .  Al frente se veia el puerto y 
villa de Patos , s ituada  esta eu  una  selva y  aquel en  un  
derram e del Océano, H ay poblaciones, ha  dicho Dum as, 
cuyo nom bre se hace europeo repen tinam ente , y que  se ele­
van de pronto en  m edio de  u n  siglo ofreciendo su so m ­
bre  á  la  p o s te rid a d , cansadas de  vivir sin anales en  lo 
p a sa d o , y sin  h isto ria  que  p resen tar a las fu tu ras  gene­
raciones. Tal es la  villa de  P a lo s , ilu s tre  |)or haber co­
bijado a lgún  tiem po a l in m orta l C o lon , y arro jado al 
m ar e a  1492 las n ao s que  m as adelan te  d ieron  á E spa­
ña u n  m u n d o , llevando á  desconocidas y  lejanas tie rras 
la ban d era  e sp a ñ o la , altiva como su s guardadores, quie­
nes al trem olarla  m ostrábanse por do  quiera arrogantes 
como el león de  C astilla . y fuertes como el soplo de los 
huracanes que se k v a n ta n  en  aquellas regiones. Pobre 
en  el d ia  la villa de P a lo s , solo tiene por rjqueza su  
g lo r ia , no  existiendo en  ella el m enor m onum ento que 
a testigüe la h izarria  y denuedo de aquellos iiia rinosque  
los prim eros su rc a ro n  el m ar de A m é ric a , y  hallaron 
en  lejanos passes una  m uerte  precoz, para dejarnos en 
herencia lo que no  hem os sabido conservar.

IMedia legua m as allá , á  la  o tra  pa rte  d  1 Océano, 
alzábase un  edlQcio de  aspecto m elancólico que a l na­
cer fue alm enado cas tillo , que en la  edad viril se  con­
virtió en m ezq u ita , que  despues desplego a l  viento el 
estandarte de  C ris to , y que luego se h izo  ilustre  para 
venir á agonizar e n  nuestros d ias , oprim ido  por las 
disposiciones de  lo s m odernos re fo rm ad o res, y  casi des­
plomado á los golpes del m artillo  de lu dem olición.

Mis lectores habrán  adivinado que hablo  d d  a n ti­
guo y m em orable conveato  de  la R áb id a , donde Colon 
im ploró la caridad de los Monjes , p idiendo u n  pedazo 
de pan y  un  poro de agua para su  pobre hijo  , que mo- 
ria de  ham bre y sed. Ksos c lau stro s, som bríos ahora y 
^ l i ta r lo s  , a lbergaban  entonces a l sábio p rior que  pene­
trando  con su  m irada de águila el alm a del descarriado 
p ereg rin o , vio en  él u n  hom bre gigante m as que su 
s ig lo , y que llevaba gravado en su  fren te  el sello su­
blim e de la divinidad. ¡Oh ! ta l vez la som bra del ve­
nerable Ju an  Perez vaga de noche en  el derru ido  Bfonas- 
te r io , lanzando  u n  anatem a de reprobación contra ' los 
*®píos pue profanan  hoy con su  presencia los restos de 
3que! célebre edificio!..

A la  izquierda se veia ia ciudad  de M o g u er,  rica 
y  floreciente hasta la  guerra  de la  independencia , y 
íu e  á la  feracidad de su  terreno , plantado de v iñedo, 
uiie u n  puerto  s e g u ro ,  que en  el d ia solo abriga a l­

gunos barcos costeros, y varias lanchas destinadas á 
la conducción de pasageros de  una  orilla  á  o tra , y  has­
ta  H u e lv a , cap ital de  todo  el Condado,

K o le jo s , la  villa de S, Ju a n  del P u e r to ,  colocada 
en  una estensa l la n u ra ,  dejaba ver su  rica yejetacion 
y la  fe rtilidad  de su  su e lo ; y  á  la  d e rech a , siguiendo 
la corrien te  del O ccéan o , descubrianse m il isletas ó 
esteros , sobre la  superficie de  cuyas aguas /lo íaban n u ­
m erosas p la n ta s , yendo á posarse e a  esa especie de 
prados móviles g randes bandadas de patos y  o tro s pá» 
ja ro s  de m ar.

P or todas p a r te s , en f in ,  divisábanse suaves coli­
n a s ,  pintorescos co llad o s , inm ensos campos llenos de 
v e rd u ra , deliciosas se lv a s , risueños c ase río s ; y  si á 
esto se agrega el azulado cielo de la  A n d a lu c ía , los 
b rillan tes rayos de su  claro s o l , la seren idad  de su 
tem p e ra tu ra , du lce  y fresca en  aquella parte del Océa­
no , y  el o lo r em balsam ado que e n v iaa  sus bosques, 
m is lectores convendrán conm igo e n  que M argarita y 
su sobrina hicieron m uy b ien  en escoaer á Casa-Blanca 
p o r m o rad a ,  prefiriéndola á alguna o tra  pose-sion, be­
lla  tam bién  y r isu e ñ a , que poseian en  las orillas dei 
G uadalquivir.

O cupaba á la  sazón aquella casa una  pnbre m uger, 
á  quien  la habia cedido el ad m in istrad o r de la  liacieu- 
da  , hab itan te  eu  M osuer , y  que lab rab a  por cuen ta  
de  B uena-E strella. Serian las tres de la tard e  del íio 
de  Marzo de 1 8 0 3 , cuando sentada la  tia  Josefa eu 
el patio  de la casa á la  som bra de  u n  em parrado, 
entreteníase en  h i la r ,  hablando en voz a lta , aunque  es­
taba s o la ,  costim ibre que tal vez habrán  notado mis 
lectores en  a lgunas viejas d^ aquel t ie m p o , y aun de 
nuestros dias. R epresentaba la  tia  Josefa sesenta años, 
y  su  rostro surcadu por m uy pocas a r ru g a s , su  talle  
e rguido á pesar de  la  e d ad , y  su  cabeza poblada de 
cabellos enteram ente  b lan c o s , la  hacían  una vieja in ­
te re sa n te , siendo fácil conocer que  habría  tenido m uy 
buenos Abriles.

«Si creerá el b rib ó n , decía la  tia  Jo se fa , que sov 
boba , y que me m am o el dedo como u n  n iñ o : A no 
se r a s i , no  me vendría con esas p ap arruchas, que solo 
se dicen para  em baucar á los ton tos... > 'o te n "a  él cu i­
dado ; yo  le  haré  entender quien  so y , y  io  que  de raí 
puede esperar para  el logro de  sus deseos. Hava pica­
ro  ! proponerm e nada m eno que sea su  tercera , v á 
fin de  conseguir su  in ten to  em pezar por adularm e, 
concluyendo por ofrecerme u n  sillón de  caoba , como 
si yo no  estuviese contenta con el de  pino en que  me 
be sentado tan to  tiem p o !..«

Quedó la  vieja en silencio entregada á profunda 
m ed itac ió n , como si algún recuerdo hubiese ido á 
tu rb a r su  m ente ; mas luego esclamó con voz condo­
lid a :

"P o b re  A dela! tan  b u e n a , tan  ca riñ o sa , tan  bo­
n i ta ,  y entregada á los halagos de  ese mal adm inis- 
t ra d o r í ..-4 h !  no  lo  perm ita D io s , al menos m ientras 
yo v iva ... Capaz so y , para lib rarla  de sus g a r ra s ,  de 
a b a n d o n a r la  h ac ien d a , y  entregarla  á los .Señores, 
Con ellos vivirá Adela fe liz , y  si no quieren que esté 
yo á su  la d o , eo su  misma casa , buscaré trabajo en
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la  c iu d a d , contentándom e con ir  á verla todos los días 
luego que coDclviya mi ta r e a .»

Varias lágrim as se desprendieron de tos ojos de la 
t ia  Jo se fa ,  quieo  dejó de liilar , cubriéndose e l rostro 
con las m anos. Aud ¡lerm anecia en  esta  postura al ca­
bo  de diez m in u to s , cuando fueron  á sacarla de su  
abatim ien to  las pisadas de  u n  caballo  que en trab a  en 
p| portal.

— (• Dorm ía V . , tia Josefa ? preguntó echando pie á 
tie rra  u n  hom bre re g o rd e te , de  carrillos hinciiados, 
con ojos vivos y saltones como los de  u n  besugo, 
n a riz  rom a y  fren te  ap lastada com o la del tig re ... Mas 
q ué  es eso ? llo ra  V..’ ^

— ¿Qué novedad le t ra e  i  V. aqu i nuevam ente? 
dem andó  la  vieja , sin  cuidarse de responder á  las 
p regun tas de  su  in terlocu tor.

— L a m as im portan te  que de veinte años á esta 
p a rte  lia habido en estos c o n to rn o s ,  contestó el de 
las abu ltadas m ejillas. L a  herm ana del Sr. C o n d e , y 
señorita  ,  h ija d e  S. £ .  y sob rina  de aquella ,  h a n  es­
cogido á Case-Blanca po r m orada de  re c re o , y  den tro  
de quince dias las tendrem os aqtii.

— ¿L o  dice V . de  v e ra s , D. Ju a n ?
—  Oiga V . ¡a carta  que he recib ido  esta m añana, 

respondió el a d m in is trad sr , pues no era o tro  el de los 
m o lle te s , leyendo en seguida con voz un  poco corlada.

— Oh cuánto me alegro I dijo  la tia  Jo se fa ; voy á 
lla m ar á A dela y á darla  nueva ta n  fatisla.

— L o que conviene antes de  todo  es p rep ara r las iiabi- 
laciones a l ta s , para  lo  cual aav ia ré  m uebles de  Moguer.

— S í , s í , y  que  sea pronto ; en tre tan to  yo lim piaré 
las habitaciones. A d ió s, D . J u ? n .. .  voy á  l la m a r á  
Adela para  que me ayude.., Adiós.

— Oiga V . ,  1ia Jo se fa ! g ritó  el ad m in istrador, 
espere V. u n  in s ta n te ,. .S i ,  échala un g a lg o ; corrien­
do vá por e n tre  los perales como si tuviera  trein ta  años 
m enos. M aldita viejal pues no se  alegra de que vengan 
las Señoras, cuando yo estoy dado á todos los diablos 
porque van á d estru ir mi p la n ,  y acaso acaso á ...

No fue posible en tender lo dem as que  dijo  el ad­
m in istrador , porque al mismo tiem po que  hablaba su* 
b ia sobre su y e g u a , cuyos ferrados cascos, hiriendo 
el em pedrado del portal de b  c a s a , ahogaron las líl- 
liinas palabras del hom bre besugo.

J .  M * stE L  T f;N O niO .

b u  1

CALENDAHIO HISTORICO.

MES DE OCTUBBE.

T ratado de paz en tre  Kspaña y  Portu­
gal , fijándose de ‘un  modo claro  los 
lím ites de  las dos po tenc ias,  etc, .

T estam ento  ¿e  (;árlos I I , Rey de E s­
paña, en  favor de iin nieto de L uis X IV

M uerte del D uque M ayenne, h ijo  segundo 
de Francisco de L o re n a ,  segundo 
D uque de G uisa. Nació eu 1554. .

R evolución de A iaérica. Los represen-
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tan te s  d e  los E s tad o s -ru id o s  adop­
tan  la form a republicana confederada. 

Princip io  ó  p rim er día de la  Correc­
ción G regoriana...........................................

M uerte deL acépede  ( B ernardo-G erm an- 
E s te v a n ) , célebre n a tu ra lis ta  francés, 
nacido en  Agen el ano 1756. , .

Batalla de  L ep a n to , ganada por D . Juan  
de A ustria , con tra  la escuardra  turca. 

M uerte de AlQeri (V ic to r ;  . poeta i ta ­
lia n o , nacido en 1749...............................

Prom ulgación de la  C onstitución  del
P erú ..................................................................

M uerte del C onde-D uqug de O livares. 
M uerte de Bonifacio V III ,  (B en ito  Ca-

je ta n  ¡...............................................................
D escubrim iento de  Am érica por Colon. 
M urat ( J o a q u ín ) ,  es pasado po r las

a rm a s ..............................................................
Batalla de J e n a ,  ganada por Napoleou. 
M uerte de B arthez ( Pablo Jo sé} , céle­

b re  m edico fran c é s , nacido  en  .Mout- 
peller e l 11 de  D icienbre d e  1734. , 

M aría-A utonieta , esposa de L u is  XVI 
de F ra n c ia ,  es gu illo tinada  en Paris,

T ratado de Cam po-Form ío.........................
T ratado d e  Aix-la-Chapelle.........................
M uerte de  Taim a (Francisco  J o s é ) , cé­

lebre actor francés , á los 6ñ años. 
B atalla de N avariuo , y  destrucc ión  de

la flota turco-egipcia...................................
Com bate Naval de  T rafa lgar ganado 

contra  las flotas española y  francesa 
por el a ln iirau te  inglés Kelson, Este 
pierde la  vida en el com bate. . . 

R evocación del edicto de  N antes (véase 
el 13 de A b ril)  po r L uis XIV . 

A bertura del Congreso de  T ro p p a u , 
ciudad fron teriza  de  las dos Silesias
y  de P o lon ia .................................................

Conclusión del tra tad o  de M unster ó
paz de W estfa lia ....................................

-Muerte de W aldem aro  I I I , Rey de Di­
n a m a rc a , elegido en 1340. ,

Bom bardeo de A m beres por los holan­
deses encerredos en  la cindadela . . 

Servet ( .Miguel) ,  m édico y teólogo 
a rag o n és, es quem ado vivo. . 

Restablecim iento de  los Médicis en  F lo ­
rencia ...........................................................

M uerte de d '  A lem bert (Jean-le-R end,, 
nacido en  Paris e l 10 de Noviembre 
de 1717.....................................................

Es decapitado el Duque de M ontm oren- 
cy (E n riq u e  11), nacido  eu 1595 .

Son guillo tinados los principales gefes 
del partido  g irondino ( revolución 
francesa)........................

i : r o

1Ó82

1825 

1571 

1803

1826 
1644

1303
1492

1S1Ó
180B

1806

1793
1797
174»

182G

1827

1805

1685

1820

1(>48

1375

1830

1553

1530

1783

1032

1793

M v n i - i n . - i i P K P M . ' O í ü .  F . s r . i E K / ,  t l > i  n

Ayuntamiento de Madrid




